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Peter Nolan se convirtió en un nadador a contracorriente en lo que al estudio de la economía china se 
refiere a principios de los años noventa cuando tomó partido en el vivo debate acerca de las transiciones 
al capitalismo de las antiguas economías de planificación centralizada. Frente a las denominadas "terapias 
del shock" neoliberales, recomendadas a los países de Europa del Este, entre otros, por Jeffrey Sachs 
(posteriormente reciclado en supuesto "luchador contra la pobreza"), Nolan defendió el denominado 
"gradualismo" de las medidas de reforma económica en China. En menos de una década quedó patente lo 
acertado de sus tesis frente a las de quienes habían promovido dislocaciones económicas y sociales como 
la sufrida por Rusia a finales de esa década. En contraste con lo allí ocurrido, el mantenimiento de algunos 
de los más importantes resortes de la economía bajo control estatal ha permitido a China convertirse 
en la, según algunas mediciones, primera economía del mundo. Aunque no sin cada vez más profundas 
contradicciones (que se encuentran en el origen de las actuales sacudidas de las bolsas de Shanghai y 
Shenzhen), esa regulación que el gobierno chino aún mantiene sobre la economía del país también le ha 
permitido capear hasta hace muy poco algunos de los peores efectos de la crisis económica mundial. 

Paradójicamente, una vez rendidos a la evidencia, muchos economistas neoliberales convirtieron el 
heterodoxo éxito de China en un apoyo a sus tesis pro-mercado dentro del debate sobre la globalización. A 
ello colaboró la miopía del pensamiento progresista que, cegado, como en su momento denunciaron Martin 
Hart-Landsberg y Paul Burkett (China y el socialismo. Reformas de mercado y lucha de clases. Hacer. 
Barcelona. 2006), por la que parecía ser la única alternativa al denominado "Consenso de Washington", ha 
tenido una actitud habitualmente acrítica frente a los perversos efectos del acelerado desarrollo económico 
chino. No obstante, a pesar de la admiración general frente a ese proceso, no han tardado en aparecer 
relatos que tratan de explotar el desconocimiento popular del país asiático, azuzando el miedo a una 
supuesta "conquista" de la economía mundial por parte de China. A estos relatos es a los que da ahora 
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respuesta Nolan con su libro ¿Está China comprando el mundo? Un libro que, hay que destacar, tiene 
como origen un informe preparado para el US-China Business Council de Washington. No en vano, es en 
Estados Unidos donde el temor a un nuevo "peligro amarillo" ha sido en mayor medida utilizado con fines 
propagandistas. 

Para explicar por qué China se encuentra lejos de estar comprando el mundo, Peter Nolan comienza, 
con acierto, por hacer comprender la naturaleza del proceso de globalización productiva liderado por unas 
pocas corporaciones transnacionales, en su mayoría de origen occidental. Para el imaginario colectivo, 
acostumbrado, como lo tenemos, a pensar en términos de unas empresas nacionales cuya expansión 
internacional es una de las principales funciones de sus respectivos ministerios de asuntos exteriores, puede 
resultar difícil entender la complejidad de las actuales cadenas productivas globales. Sin embargo, Nolan 
explica de manera sencilla el intenso proceso de concentración que se ha producido durante las últimas 
décadas en prácticamente todos los sectores industriales y también de servicios y que ha dado forma a lo 
que denomina "sistemas empresariales de negocios globales". Ese proceso ha provocado la imbricación de 
las estructuras de la propiedad de unas y otras transnacionales en los distintos países que conforman el 
mundo considerado "desarrollado. De hecho, a diferencia de lo que se podría esperar, la mayor parte de 
los flujos de inversión extranjera directa se dan entre unas economías avanzadas y otras. De modo que el 
vínculo de cada uno de los grupos empresariales con su país de origen ha quedado difuminado.

Las empresas de los países "en vías de desarrollo" y, más concretamente, las chinas han quedado 
habitualmente fuera de las grandes operaciones de fusión y adquisición que se encuentran detrás de la 
formación de los sistemas productivos globales. A pesar del amplio eco que en los medios de comunicación 
occidentales han tenido los intentos de adquirir empresas occidentales por parte de corporaciones chinas, 
las pocas que se han llevado definitivamente a cabo tienen, en el mejor de los casos, una importancia 
puramente simbólica. Los dos fondos de inversión soberanos chinos gestionan un volumen de inversión 
apenas similar a la capitalización bursátil de únicamente dos de las grandes empresas con capital 
estadounidense: Exxon Mobile y Apple. Con comparaciones como ésta, Peter Nolan logra lo que es el 
segundo de sus méritos: poner el fenómeno de la "salida de compras" de China por el extranjero en 
su escala real. El gobierno del país asiático lleva a cabo una política industrial consciente que, con el 
objetivo de seguir fortaleciendo su economía, está favoreciendo la expansión externa de las empresas que 
controlan sus sectores estratégicos. Sin embargo, dada la complejidad del proceso, los datos muestran que 
la mayoría de dichas empresas se encuentran en un estado poco más que incipiente dentro del complejo 
proceso de configuración de sistemas de producción a escala global.

Si hay una crítica que se le puede hacer a Nolan es que no abarque la también muy citada 
mediáticamente política china de compras de tierras en África y América Latina. No obstante, el autor sí 
da respuesta a los temores sobre el supuesto control con el que el país asiático se estaría haciendo de las 
materias primas a nivel mundial y, en particular, del gas y el petróleo. En síntesis, por tanto, ¿Está China 
comprando el mundo? no es sólo un buen antídoto contra algunas de las interesadas visiones acerca de la 
expansión económica china, sino también un texto útil para comprender la naturaleza e implicaciones del 
proceso de transnacionalización productiva que, a pesar de la crisis, o justo como consecuencia de ella, 
sigue actualmente en marcha.


